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can los mistérios de la vida oculta del Señor y de su 
Madre en el Santuario de Loreto ; los que, guiados por 
una modesta doncella, rememoran de continuo in fora­

minibus petrae a la Inmaculada Concepción cerca de las 
fuentes de Lourdes; los que en las tierras hispanas fue­
ron a buscar valor en sus guerreras empresas en el 
Pilar de Zaragoza; 101 que le rinden el culto del amor 
en el santuario eslavo de Czenstochowa, cerca de Var­
savia. Deste otro lado de los mares María es venerada 
por 101 que fundaron una nueva civilización en Guada­
lupe sobre las ruinas de la azteca; por los que en las 
regiones hasta donde extendía en tiempos legendarios 
el reino del antiguo Sugamusi la hemos amado ; por 
los que en el Carchl aprendieron a guerrear en otros 
tiempos de continuo, y allá en las regiones australes 
la reverencian también los que a orillas del Ríe) de la 
Plata ven el desarrollo de una nueva y portentosa ci­
vilización. Y ea el caso que todos estos pueblos, de tan 
diversas razas y costumbres,jdlseminados así por el orbe, 
repiten de continuo en sus plegarias a Cristo el grito 
aquel de la mujer cafarnaíta: j «Bienaventurados, Señor, 
los pechos que te amamantaron y el vientre que te en­
gendró». 

Ecos solemnes _de estos perpetuos laudes que Ia�Igle­
sia entona hace ya veinte siglos en la fiesta de este 
Colegio que anualmente se congrega en torno de este 

, 

lienzo, bordado por una reina y -destinado a perpetuar 
el espíritu del Instituto de fray Cristóbal, el amor tier­
no por la Madre de Dios que nuestras propias madres 
despertaron en nosotros allá en la infancia cuando ellas 
como mujeres y como madres clamaban y gritaban al 
Señor�dlciendo·: «Bienaventurados, Señor, los pechos que 
te amamantaron y el vientre que te engendró». 

JosE ALEJANDRO BERMÚDEZ 
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Grados 

Al finalizar el año de 1927 confirieron nuestras fa­
cultades de Jurisprudencia y Filosofía y Letras el título 
de doctores en esas disciplinas a los siguientes alumpos: 

DON ALBERTO LóPEZ HERRERA, convictor, oriun­
do del departamento del Huila, quien presentó para su 
grado en jurisprudencia un estudio titulado Del peso de 

la prueba y de su admisíbílid�d, calificado muy elogiosa­
mente por sus examinadores. 

DON ANTONIO M. SAUCEDO CARRASQUILLA, valle­
cauano, quien mereció por sus aptitudes y conducta in­
tachable la merced de una colegiatura de número y el 
delicado cargo de inspector del Instituto y 1ostuvo en 
su examen· final de jurisprudencia puntos de investiga­
ción muy interesantes en su· teais Apuntes sobre inten­

ción criminosa. 

DON FRANCISCO MÁRQUEZ ACEBEDO, boyacence, co­
nocido ya en los círculos políticos y honrado antes de telt'• 
minar 1us estudios con la vioepresidencia de la Asamblea 

- de Boyacá, presentó un trabajo de suma importancia so­
bre Capacidad en Derecho civil. Durante el curso ile
su examen puso una vez más de presente su prepara­
ción técnica y su criterio altamente jurídico.

DoN MARCO FIDEL SANCHEZ, cundinamarques, cuya 
tesis es un extenso estudio titulado Elementos esencia.les 
de tas oóligadón jitrídi&a, elogiado por el presidente de· 
tesis, doctor Alberto Goenaga. 

En Filosofía y Letras fue graduado lioN VICENTE 
BEJARANO, distinguido estudiante de esa facultad. Para 
obtener su diploma abocó un estudio crítico sobre la 
egregia figura de don Miguel Antonio Caro. Estuvo 
feliz en la elección de ·su asunto tratando de ahondar. 
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en esa personalidad en donde se destacan principalmen­
te el humanista y el scholar. 

Vayan nuestros fervorosos parabienes a los nuevos 
doctores que no por haber terminado una etapa de su 
carrera dejan de ser rosarista1, y nuestros votos a la 
Virgen Santísima porque no los desampare en los nu­
merosos éxitos que les auguramos. 

Precioso recuerdo 

Era un día esplendoroso de septiembre. Los rayos 
del 101 penetraban a travé1 de los cristales de mi alco­
ba, poniendo en las flores de los jarrones que la ador­
naban un tinte de vida y de belleza. La alegría se pin­
taba en mi semblante, reflejándose al mismo tiempo en 
los rostros de mis padres, quienes solícitos me atavia-, 
han para la ceremonia que debía celebrarse dentro de 
breves instantes. Mirábanme mis hermanos con respeto 
y asombro y en sus fisono�ías se exteriorizc1;ba su emo­
ción. También los sirviente■ de la casa se unían a ese 
júbilo que embriagaba mi espíritu, mientras yo, presa 
de un gozo indescriptible, salía vestido de fiesta, cir­
cundado uno de mis brazos por una cinta blanca: era 
llegado el día de mi primera comunión, y mi alma sen­
tía ardorosos deseos de unirse con el Dios de mis 
amores. 

Mis padres me acompañaron al Colegio de las Her­
manas de la Caridad; y una vez allí, entré en, compañía 
de otros niños a la capilla donde nos estaba esperando 
el Deseado de mi corazón. Hallábase adornada con tan­
ta gracia y primor, que más parecía obra de ángeles 
que de manos terrenales. Los lirios y las azucenas for- · 
maban allí un jardín, y era tal la profusión de luces y 
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flores, que me parecía ser víctima del más alucinador 
de loa suefioa, en tanto que el órgano dejaba eacapar 
1us más armonioaos acentos, mientraa un concierto de 
vocea infantiles cantaba al Dios tres veces santo. 

Las Hermanas de la Caridad, esos ángeles con cuer­
pos de virgen, semejaban una bandada de palomas que 
llegase del cielo a consolar al divino prisionero. 

Dlóse comie�zo al santo 8acrificio de la misa y prin­
cipiaron también los ruegos de mí alma al munífico Se­
:fíor que p�esto se dignaría visitar mi pobre corazón. Y 
llegado por último ese instante feliz, ese momento inol­
•ldable cuya evocación 001 arranca sollozos y lágrimaa 
de ternura, el obispo, lleno de unción · y piedad, mo1-
tró a los concurrentes la hostia de resplandeciente blan­
cura, diciéndoos: cHé aquí el Cordero de Dios que bo­
rra los pecados del mundo.-. Sonó tres veces la campa­
nilla con un tañido tan misterioso que parecía convidar 

• al recogimiento de aquella hora solemne en que el 0101
vivo bajaba del trono de su grandeza para morar entre
las almas . .

No bien había yo terminado laa palabras del Centu­
rión, cuando sentí en mis labio• al duelio de mi vida._
Con paso lento abandoné la sagrada mesa; mi cuerpo
todo

«Se ahogaba de placer, sintiendo estrecho 
Aquel hueco espacioso que tenía, 
Latiendo el corazón, dentro del pecho» . 

Entonces sentí lo quP. jamás he sentido: la voz de 
Cristo repercutía en mi sér; sus consejos alentaban mi 

1 alma; mis débiles fuerzai:; se robustecían como bajo la 
influencia de un poder mágico, y la dicha reboaaba en 
mi ánimo mezclada con una paz celestial. 

Ese instante, único y verdaderamente feliz en mi 
vida, pasó como un relámpago que surcase los cielos, 
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